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¿Activación neuroglial 
en los surcos cerebrales?

Hemos leído con interés el artículo de Berme-
jo-Velasco et al [1], para el que nuestra inter-
vención es muy puntual y pertinente al tema
del artículo. Partimos inicialmente del aforis-
mo de Samuel Johnson: ‘preferiría ser ataca-
do que pasar inadvertido, porque lo peor que
se le puede hacer a un autor es permanecer si-
lencioso ante sus obras’. En este sentido, este
espacio de Revista de Neurología es crucial
para ello.

En el artículo en consideración se indica
que dentro de la habilidad del cálculo, los es-
tudios de resonancia magnética funcional su-
gieren una activación de los surcos intraparie-
tales derecho e izquierdo de la región precen-
tral, entre otros, durante los fenómenos de apro-
ximación. También se indica que, a medida
que se trabaja con mayores cantidades numé-
ricas, se activan más los surcos intraparietales
derecho e izquierdo [1].

En el cálculo mental y cualquier otro tipo
de actividad neuroglial que determina la acti-
vidad mental, no se puede realmente activar
ningún surco cerebral y así se evidencia en
los estudios con resonancia magnética fun-
cional o tomografía por emisión de positro-
nes. Quizá se trate de un artefacto de visuali-
zación debido a estas técnicas de imagen ce-
rebral. El fundamento de esta aseveración
surge de las características del cerebro y su
composición de la sustancia gris, donde se
agregan los somas, las dendritas y el inicio
del axón, la sustancia blanca, además de di-
versos tipos de células gliales. La sustancia
gris, a su vez, se caracteriza por giros o cir-
cunvoluciones y surcos deprimidos [2]; así, la
superficie de los hemisferios cerebrales está
enormemente plegada por profundos surcos y
cisuras que dividen las circunvoluciones [3].
Los pliegues profundos, cuyas crestas son las

circunvoluciones y las hendiduras son los sur-
cos o cisuras que separan dichas circunvolu-
ciones [4], son espacios de separación donde
no existen neuronas ni glía, pues las depresio-
nes de la superficie cerebral o cisuras frag-
mentan la superficie cortical [5]. Las circun-
voluciones están recubiertas por la piamadre
y superficialmente se encuentra el líquido ce-
falorraquídeo en el espacio subaracnoideo.
En este líquido sí hay células, pero son esca-
sas y esencialmente linfocitos (1-5 por mm3)
[6], y no hay neuronas ni glía. Consecuente-
mente, lo que se podría valorar para cuantifi-
car indirectamente la actividad metabólica
asociada a la actividad celular sería el agua
del líquido cefalorraquídeo. De esta manera,
aunque se sabe que la resonancia magnética
sirve para cuantificar el movimiento por difu-
sión de moléculas en el cerebro, pero no
igualmente en todas las direcciones –difusión
anisotrópica−, pues el agua del cerebro difun-
de preferentemente a lo largo de los axones
[7], se vería una actividad que implica ósmo-
sis, la cual utilizan todas las células del orga-
nismo, no necesariamente neuronas y glía ad-
yacentes a la superficie de la circunvolución,
pues en el espacio subaracnoideo también
hay vasos sanguíneos y células propias de las
meninges. 

En este análisis de base, para suponer activi-
dad de registro por imagen cerebral cabe la im-
posibilidad neurobiológica de la activación en
los surcos encefálicos, sea por actividad meta-
bólica de las neuronas y de la glía o por gene-
ración de potenciales de acción de las neuronas.
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Réplica. La carta al director de Duque-Parra
et al sobre nuestro artículo [1] hace referencia
a la posible negligencia de los autores al suge-
rir la activación de los surcos intraparietales
derecho e izquierdo en el procesamiento del
cálculo mental. Además, han realizado una
nota muy interesante de la anatomía de la cor-
teza cerebral y del funcionamiento de la reso-
nancia magnética y de los mecanismos de cap-
tación de la imagen.

Estamos de acuerdo en que, en los surcos o
cisuras que separan las circunvoluciones cere-
brales, no existen neuronas ni glía, que están
recubiertos de piamadre, y que de forma su-
perficial a ésta se encuentra el líquido cefalo-
rraquídeo en el espacio subaracnoideo. Por
tanto, compartimos la idea de que los surcos
cerebrales no pueden mostrar actividad de re-
gistro en técnicas de imaginería cerebral y, co-
mo tal, la frase ‘activación de surcos intrapa-
rietales’ podría estar mal expresada. Sin em-
bargo, también es cierto que la imagen detec-
tada tanto en resonancia magnética cerebral
como en tomografía por emisión de positro-
nes en la localización del surco cerebral, co-
rresponde a la activación de las paredes y del
fondo de la hendidura, formadas por corteza
cerebral, donde sí existen neuronas y glía [2].
De hecho, debido al enorme plegamiento de la
neocorteza, la mayor parte de la corteza cere-
bral no se localiza en la superficie de las cir-
cunvoluciones, sino en las paredes y en el fon-
do de los surcos cerebrales [3]. Además, des-
de un punto de vista volumétrico, es mayor el
volumen correspondiente a la corteza cerebral
de las paredes y del fondo del surco que el co-
rrespondiente al líquido cefalorraquídeo que lo
rellena [4].

Por todo lo anterior, sí podemos decir que
se obtiene una imagen de activación de los
surcos intraparietales derecho e izquierdo de
la región precentral durante los fenómenos de
aproximación numérica, aunque coincidimos
con Duque-Parra et al en que esta imagen no
se debe a la activación de las neuronas del sur-
co –por las razones que de modo muy intere-
sante han expuesto–, sino a la activación de
las paredes y del fondo del surco, que son cor-
teza cerebral.
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